VIA CRUCIS 
Fuente: Monasterio de Garachico

1ª ESTACIÓN: Jesús, condenado a muerte.


Pilato se lava las manos. Ha presidido un juicio totalmente injusto, pero el miedo pudo con él. Pasará a la historia como un gran cobarde. Como alguien que no hace lo que le dicta la conciencia y lo cree en justicia, sino lo que espera que haga los que más gritan.

También, tu y yo actuamos algunas veces como Pilato: por miedo al que dirán, por miedo a no perder el puesto y la propia reputación.


En otras ocasiones, hemos actuado con cobardía y no hemos defendido al hermano o hermana como nos lo pedía nuestra conciencia. Nos hemos lavado las manos con ese mal dicho: “no es mi problema”. Que nuestro corazón grite con fuerza: No es justa tu condena, Señor, como es injusto que yo condene a nadie jamás, o no luche, desde mi propia vocación, por la defensa de los inocentes.

Que mi conducta diaria sea ya una defensa de los derechos humanos.

2ª ESTACIÓN: Jesús, cargado con la cruz.


Adentramos nuestra mirada en los sentimientos de Cristo: su dolor es inmenso, su soledad total, la tristeza le invade, sólo su voluntad está firme y decidida: “Padre, no se haga mi voluntad, sino la tuya”.

¿Cuál es nuestra actitud cuando llega la cruz, esa que tú sabes? ¿La acojo con confianza en la providencia? o ¿me rebelo por miedo, capricho o la considero demasiado grande para mi? La medida y la dirección de mi disponibilidad es Cristo ¿es por ahí por donde transcurre mi vida?, o prefiero conformar mi vida con la cruz que a mi me parece lógica y razonable?

Señor, enséñame a no murmurar de las pequeñas cruces de cada día.

 
3 ESTACIÓN: Jesús cae por primera vez.

Jesús, tu agotamiento es tremendamente intenso, tus pasos vacilan bajo el peso de la cruz y caes sobre el duro suelo, en el polvo.


Con la angustia apretándote el pecho, te vuelves a levantar. Pensar en todos tus hermanos y hermanas te dio fuerzas para seguir adelante.


¿Cómo pienso yo que debe ser la entrega de mi vida? En ella habrá vacilación, pesará la cruz y caeré. Pero mi deseo de seguirte me ha de llevar a vivir en plenitud mi consagración que es igual a seguimiento e igual a identificación con Cristo.


Señor, que tu caída me enseñe a ser comprensiva conmigo misma y con las caídas de las demás.

4 ESTACIÓN: Jesús se encuentra con su Madre.

Jesús, encontrar el rostro de tu Madre en esta situación tuvo que ser de un gran consuelo. Su mirada, llena de ternura debió darte fuerzas para continuar el camino.


Para la Madre fue la espada de dolor que atravesó su alma, pero aún así siguió manteniendo su sí incondicional al Padre.


¿Me acerco yo al que sufre con la ternura con que lo hizo María? ¿Trato de llevar mi propia cruz sabiendo que Ella me acompaña en todos mis pasos? ¿Cómo vivo mi cercanía orante a la cruz de tantos hermanos y hermanas que sufren el agobio y la soledad de la dura cruz de cada día?

Señor, enséñame a descubrir tu rostro en cada hermano y hermana con los que me cruce en mi camino.

5 ESTACIÓN: Jesús ayudado por el cirineo.

Señor, vas tan rendido, tan sin fuerzas, que tienen que obligar a un hombre del pueblo para que te ayude. Fue de gran ayuda para ti y, sin saberlo, de un gran regalo para él al tener la oportunidad de ayudar al mismo Dios.
Señor, que yo, con mis actitudes, no obligue a nadie a llevarme como una pesada cruz. Y si para alguien soy cruz, has tú que sea para su bien espiritual.

¿Cuándo ayudo a alguna hermana, lo hago por obligación o por sincera disponibilidad? ¿Recuerdo alguna vez lo que El mismo dijo: lo que al hermano le hiciste a mi me lo hiciste?

¿Considero un don el poder ayudar en algo a las demás?

Señor, concédeme la gracia de ayudar y de dejarme ayudar.

6º ESTACIÓN: La Verónica limpia el rostro a Jesús.

¡La mujer, tan débil y tan valiente! Mientras otros se esconden, ella se adelanta en medio de aquellos soldados y de una gente que grita enfurecida. Y lo hace para tener un gesto de caridad con Cristo: limpiar su rostro.

No dejemos que nadie nos arrebate nuestra genuina cualidad femenina: la ternura, la delicadeza y los detalles en el amor.

Alguna vez nos podremos encontrar con el rostro “sucio” de alguna hermano por su debilidad o por el pecado. ¿Qué haremos, dar la voz de alarma para que lo sepan todos? ¿No sería mejor arrodillarnos en espíritu ante ella y cubrirla con el lienzo de la prudencia, del silencio? Y si tengo la oportunidad de acercarme a limpiarla, ¿cómo lo hago?, con la brusquedad de la soberbia, o más bien con la suave tela de la caridad?
Señor, dame fe para reconocerte.

7ª ESTACIÓN: Jesús cae por segunda vez.

A pesar de la ayuda del cirineo, la debilidad y el agotamiento es inmenso y vuelves a dar con tu rostro en las piedras y el polvo.

¡’Cómo nos hubiera gustado ahorrarte este dolor! ¡Estar allí para impedir tu caída!

Ahora mismo hay un sin fin de hermanos y hermanas que caen bajo el peso de su cruz: la cruz del desamor, del maltrato, del desempleo, de la droga, de la depresión feroz y un largo etc.
¿Tomo en serio mi vida consagrada, consciente de que mi ayuda puede servir para que algunos de mis hermanos no caigan? ¿Tengo la confianza de que, desde la oración, puedo ayudar  a levantar al hermano o hermana que esté caído?
8ª ESTACIÓN: Jesús habla a las hijas de Jerusalén.

De nuevo aparecen las mujeres. No hacen nada, sólo lloran. Y Jesús les dice que no lloren por Él, sino por ellas y por sus hijos.
En tal circunstancia, estas mujeres no podían hacer otra, e hicieron lo que podían: llorar por la injusticia que se estaba cometiendo. El corazón les decía que aquello era el tormento de un inocente. Aquel hombre no merecía ningún castigo. Ellas, si pudieran, testificarían que su único delito había sido “pasar haciendo el bien”.

¿Y a mi, me conmueven las injusticias sociales que hoy se cometen? ¿Me siento responsable, con mi silencio, de alguna injusticia comunitaria, o en mi entorno, familiar social? No, sin duda, no le quitamos la vida a nadie, pero… ¿cómo anda mi caridad fraterna en la crítica, la tolerancia, la comprensión etc.

Señor, enséñame la compasión.

9ª ESTACIÓN: Jesús cae por tercera vez.
Le está resultando casi imposible llegar, pero Jesús quiere, por nosotros, llegar hasta el final. Su sufrimiento es infinito, como infinito es su amor, y el amor cuando es verdadero nunca dice basta.

Señor, es muy duro caer, vernos sin fuerzas para seguir, sin ánimos para levantarnos, es doloroso tocar fondo en nuestra vida, pero todos esos momentos son muy necesarios porque nos ayudan, una y otra vez, a reconocer tu misericordia y tu bondad.

Tú, te levantaste con la certeza de que había una vida nueva y nos la querías regalar. Gracias, Señor.

Cuando he caído y, por su gracia, me he levantado ¿me ha servido, esa caída, para crecer en entrega, alegría y compasión? ¿Qué se conmueve en mi cuando alguien cae? Si puedo, ¿le tiendo mi mano?
10 ESTACIÓN Jesús despojado de sus ropas.

¡Qué dolor el que debiste sentir cuando te arrancaron tu ropa pegada con la sangre a tu cuerpo! ¡Desnudo entre el cielo y la tierra! La pobreza llevada a un grado superlativo, infinito.

Señor, tu desnudez, cubre tanta desvergüenza nuestra.

A ti te quitaron tu ropa, después de otras muchas cosas más. Tal vez yo nunca he quitado nada a nadie, pero ¿no habré robado alguna vez a alguien la ilusión? ¿No le habré quitado sus ganas de superación, de seguir adelante en el camino emprendido? ¿Le habré quitado a alguien la alegría por no ofrecerle mi amistad, o una palabra de aliento? Y todo esto y mucho más, lo he podido robar sin decir ni una palabra, sólo con mi actitud, con mi mal ejemplo.
La fraternidad es un tesoro muy delicado y podemos robar muchas cosas si no la vivimos en profundidad.

Señor, que yo no robe a nadie lo que tu le has dado.

11 ESTACIÓN: Jesús es clavado en la cruz.

¡Increíble, pero cierto, el autor y el mayor defensor de la vida es crucificado!

Estamos tan acostumbradas a verle en los crucifijos, que nos puede pasar inadvertido tanto dolor, tanta pasión, tanto amor.

Tu si que puedes decir con toda verdad aquello del poeta: “Padre, yo no tengo nada de lo que tu amor me diera, todo lo dejé en la arada en tiempo de sementera; vuelve allí tus ojos, que allí he dejado unas flores de consuelos y de amores, ellas te hablarán de mi”. 
Hoy, muchos hermanos y hermanas viven crucificados en su dolor, en su sufrimiento, en su agonía… ¿Me siento comprometida a vivir a su lado desde mi propia vocación?
Señor, concédeme no mirar nunca a la ligera o con indeferencia a un crucifijo.

12ª ESTACIÓN: Jesús muere en la cruz.
¡Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu! Haz llevado hasta las últimas consecuencias la voluntad del Padre. Pero antes nos has dejado un legado de amor inaudito e imborrable: “Padre, perdóneles porque no saben lo que hacen”. Jesús ¿es cierto, o la fiebre te hace delirar? No, es totalmente cierto, porque este es el final de una viva vivida para amar y perdonar.

Señor, a lo largo de tu vida nos has hecho muchos regalos, pero en estos momentos de enorme sufrimiento tienes el gran detalle de hacernos uno de los más hermosos: darnos a María, por madre. Realmente, Jesús, te sales.

Mirándote, contemplándote muerto en la cruz, me pregunto: ¿Quién da más? ¿Quien ha dado más por mí?

Pero no nos quedemos en los meros sentimientos: AMOR con amor se paga.

13ª ESTACIÓN: Jesús baja de la cruz y puesto en los brazos de su Madre.
Madre, en tus brazos está Cristo muerto, está la vida que tu diste a luz. ¿Qué sientes? ¿Qué experimenta tu corazón ante el cuerpo de tu hijo destrozado, roto y muerto? Sin lugar a dudas, un gran dolor y una gran ternura. Tus lágrimas se han secado; también tu lo has dado todo, sólo tu voluntad sigue viva y firme para seguir pronunciando un sí incondicional al Padre.
¿Cuál es mi actitud al pie de la cruz?: ¿rebelde… miedosa? o ¿más bien, temblorosa, pero firme y serena?

Es momento adecuado para recordar a tantas madres que pierden a sus hijos prematuramente. Que sufren el inmenso dolor de saberlos perdidos o extraviados y viven en un continuo desconsuelo.

Madre alcánzame fortaleza para los momentos duros y difíciles.

14ª ESTACIÓN: Jesús, colocado en el sepulcro, en espera de la resurrección.

Padre, todo está consumado. Deprisa y e un huerto cercano, Cristo es sepultado. Pero a nadie dejó indiferente aquel último paso de Cristo por este mundo. Ni a sus enemigos, porque sus conciencias no podían, sin duda, soportar el peso de aquella injusta condena, ni a sus seguidores porque le habían abandonado envueltos en la cobardía y el miedo, cuando más los necesitaba. Olvidaron que Jesús lo había dicho: “me azotarán, me crucificarán, pero al tercer día RESUCITARÉ.
Ellos y nosotras seguimos olvidando las palabras del Señor. Y ¿Hasta cuándo? Con nuestros olvidos también nosotras sepultamos a Cristo cuando no prestamos interés y adhesión plena a su palabra.

Señor, concédeme vivir con humildad, sencillez y plenitud tu seguimiento, porque sólo tu eres el CAMINO, la VERDAD y la VIDA.
PAGE  
2

